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E L E)©(ST(0)M ETRAMK. 

, Procedente do las Alpujarras, ha llegado á 
esta ciudad el célebre doctor Franck, de cuyas 
admirables y portentosas curas tanto tiene que 
hablar la humanidad doliente. Nos consta que 
en las entrañas de las Alpujarras ha hecho este 
afamado doctor grandes esperimentos ú t i les 
para la ciencia, y que allí ha ostudiado con gran 
profundidad notabilísimos secretos de natura­
leza que piensa aprovechar en beneficio de los 
•nfermos que acudan á sus grandes conocimien­
tos en busca de la salud. 

A propósito del doctor Franck. Es no solo 
falsa , sino falsísima , la especie que ha corrido 
por Cádiz, con respecto á que la festiva pluma 
de nuestro amigo don Josó Sanz-Porez quiso 
retratar en uno de sus artículos de costum­
bres intitulado Engañifas, nada monos que al 
doctor Franck en la persona de un médico l la­
mado Monsieur Trampé. Para demostrar la fal­
sedad de tal noticia basta solo trasladar á nues­
tras columnas el pasage dol a r t í cu lo del señor 
Sanz-Perez. 

M R . TRAMPÉ. 

«—¿Ha leido usted el diario? 
-—No señor. 
—Hoy viene un aviso en él de que M o n ­

sieur Trampé dá audencia y abre su gabine­
te á disposición del público. 

—Hombre, esclamé lleno de fé , me ale­
gro, espérese usted: me puse mi levita y d i ­
jo, cuando usted quiera: á ver, á ver el dia­
r io , y leí lo siguiente: 

«Monsieur T r a m p é , médico de cámara do 
Al í - Jami , deRudolfo 1.°, rey de los vándalos , 
condecorado con la media luna y la cruz del 
perro pachón de Transilvania; miembro de una 
multitud de sociedades científicas, literarias y 
políticas, tiene el honor de anunciar al culto 
público, que se hallará en su gabinete para el 
que quiera ocuparlo. Saca muelas sin sentir, y 
pono dientes do todos calibres, cura las cojeras 
de nacimiento, pono ojos á los ciegos y bace 
oir á los sordos, para lo cual ha traído una co­
lección magnifica de ojos, piernas, oidos, y has­
ta cabezas enteras .» Hágase usted el cargo, 
amigo mió, yo que padezco un poco de los o í ­
dos, es decir, soy algo sordo de entrambos, y 
tengo una nube en un ojo ¡qué brinco no da­
ría yo con semejante anuncio! Salí lleno de fé 
y sin acordarme ya de las engañifas, á buscar 
á ese ángel tutelar de los lisiados. 

Llegamos al gabinete que parecía de un 
mago, y luego de saludarnos cortés y afectuo­
samente espúselo las causas que motivaban mi 
presentación.—Empecemos por el oco , dijo 
chapurreando; estoque tiene usted en el oco 
es un nube, ese defecto será sacado avec pron­
ti tud. Allons , dijo, y me sacó de una cajetita 
un ojo de vidrio como el de un santo.—A ver, 
prosiguió, esto cósase mete antre los parpados, 
y usted podrá observar perfectamente que us­
ted no verá nada. 

—Vamos claro , le repuse, usted dice qua 
vo no veré. 
. - S í . 
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—¿Pues entonces para qué quiero yo ese 
ojo de cristal? ¿para que no me entre el viento? 

—Por la bien conclusión de la hermosura y 
sacar la nube que lleva usted. 

—Quieto amigo, no hablemos mas del par­
ticular , esto es una engañifa •, déjeme usted 
con mi nube y mis nublados, que mas vale es­
tar feo con luz, que buen mozo á oscuras. V a ­
mos al oido. 

— Si señor, caballera. 
Fuese y tornó con una oreja de cartón del 

tamaño de un plato sopero y me la puso en el 
oido izquierdo.—Perfactamente, ya oye usted 
bien, cabal lera. 

—Como antes, le respondí. 
—Imposible! 

- —'¡Digo! ¿lo querrá usted saber mejor que 
yo? . 

—Pues es forzozament posible que usted oirá 
con la oreca que le ha yo ponido. 
. —Pues se engaña de medio á medio ron su 
ponido y todo, pues el único efecto quo me ha 
hecho ese armatoste es haberme lastimado mí 
oreja, la mia, la natural, que la tengo echando 
fuego; ea, quí teme usted esa cataplasma, y 
guárdelas usted para las máscaras. ¿No hay 
otro remedio, compadre? Si no lo hay, saldré 
diciendo que también aquí hay engañifas. 

— He bien, usted no tiene contentamiento 
tan la oreca, mí á usted lo dará complacencia 
con la trompeta acústica. 

Fuese, y vino con una trompeta como de 
semana santa, me mandó que me cuadrara, me 
ia aplicó al oido, y después de habérmela pro­
bado, dijo lleno de satisfacción: 

—Señor caballera, usted mí no negará ahora 
que ha oido. 

—Monsieur, le repuse yo, loque he oido es 
un ruido estrepitoso como el que hacen dos­
cientos perros peleándose, como el de un agua­
cero, como.. . . 

—Pardon, esclamó; veamos ahora otro po­
quito. 

Me habló con voz mas modulada, y enton­
ces, confieso francamente que lo oí con clari­
dad.— Sí señor, oigo perfectamente, esclamé; 
pero, amigo, hay una pequeña dificultad por 
la cual no hacemos el negocio; diga usted ¿siem­
pre he de tener yo que ir cargado con ese mue­
ble? 

—Precisamente, me contestó. 
—Pues guárdesela usted para otro prójimo, 

vale mas nooiren su vida, que muchos disgus­
tos se ahorrará uno, y especialmente si le hablan 
de contribuciones, que no ir cargado como un 
trompetero de ciudad con ese mueble; aviados 
estallamos, compadre; nado, nada, guárdese us­
ted su embudo para hacer butifarras, que eso 
es una engañifa, y vamos á otro trato. ¿Fsted 
se atreve á curarme un oido? 

— L o s dos, esclamó monsieur Trampé pron­
tamente. 

—Nada do eso, uno es el que doy á prueba, 
porque entre sus manos de usted podrá des­
componérseme uno, y siquiera puedo tener el 
otro malo y todo para mi av ío . 

— Perfectamente,caballera, esclamó. 
— ¿Y qué me vá usted á llevar? 
— Señor, yo á usted no le llevaré nada. Si al 

mes no ha podido mí le poner sano el oidó, us­
ted no me pagar nada, y si se lo poner bueno 
usted me paga dos mil francos. 

— Bien escl.imé; esto se llama generosidad 
y buena fé. Aquí no hay engañifa ; corriente, 
amigo, usted me ha hecho pensar de otro mo­
do; usted es humanitario, usted es un hombre 
do provecho, bravo! bravísimo! viva el méri to! 
¿conque sime cura usted en el término de un 
mes, le doy á usted dos mil francos, y si no lo 
consigne, no tengo que sacar ni un real de mi 
bolsillo? ¿bé? 

—Cabalmente, usted á mi no mo pagar na­
da si no lo curo en un mes, nada absolutamen­
te, nada, sino en los visitas diarias que le hn-
ró ¿ usted que serán tres, á dos duros cada 
una. 

— Pare usted la máquina, señor engañifa, 
me arrepiento de todo lo dicho: ¿con quo dos 
duros porcada visita? ¡y tres visitas al «lia! su­
ma total tres mil seiscientos reales! es decir, 
ipie si tiene mal éxito su cura, me roba gratis 
y generosamente 180 pf;,. ¡Alza, zambombo, k 
engañar á tu padre! Beso á usted la mano, que 
usted lo paso bien, servidor de usted; quien no 
te conozca que te compre, y con la música k 
otra parte, engañifa, engañifa, engañifa!» 

Como se vé, loscnemigos del doctor Franck, 
envidiosos del renombre de este insigne facul­
tativo, han querido atribuir las palabras del 
ar t ícu lo citado á burla de uno de los hombres 
mas notables que ha producido el siglo diez y 
nueve para bieu de la humanidad afligida. Hoi 



conita que el señor Sanz Pérez es muy amigo 
del doctor Franck. Por tanto, es mas invero­
símil todavía el objeto que se le atribuye por 
algunos émulos de este señor. 

E L SEÑOR BIANCHI. 

E l día 9 tuvo lugar en los hermosos salo­
nes de la Camorra el concierto dado por el 
muy célebre violinista signor Bianchi. Las 
personas amantes de la música acudieron pre­
surosas á oir tocar al nuevo Paganini, y los 
salones so llenaron de lo mas culto y escogido 
de la ciudad, siendo á mas de lucida, tan nu­
merosa la concurrencia, quo los quo iban a l ­
go tarde, apenas hallaban donde sentarse. Se­
gún nos han asegurado , pasaron do cuatro­
cientas las personas quo en aquel sitio so reu­
nieron para disfrutar du los inolvidables ratos 
que les proporcionó el admirable violinista. 
Mas bien que un instrumento es en sus manos 
el violin una orquesta. Multiplica do tal suor-
te los sonidos, y sabe producirlos do tan dis­
tinta naturaleza, que á veces no parecen naci­
dos de las vibraciones de una cuerda, sino do 
una flauta que acompaña á otro instrumento. 
Cuando tocó las variaciones sobro el aria fina 
de la Lucia , hubo momentos en que imitaba 
tan bien la voz humana, que mas bien parecía 
una muy privilegiada, que no que se tocaba un 
viol in , y por cierto con una sola cuerda; lo 
cual llenó de admiración al púb l i co , y espe­
cialmente á todos los profesores. 

Grande debe ser el mérito de quien logra 
con un instrumento de cuatro cuerdas hacer, 

¡resc indiendo do las tres, lo que la mayor 
parlo de los buenos violinistas no pueden con­
seguir con todas cuatro. Y prueba de ello, que 
no há mucho el señor Austri, en quien todos 
reconocen gran disposición, y que ha mere­
cido siempre, y justamente, los aplausos del 
púb l i co , no pudo una vez concluir una pie­
za que tocaba en el teatro, por haberse sal­
tado una cuerda á su v i o l i n : es decir , que á 
pesar de ser un aventajado profesor, no le era 
dado, y nada tiene de es t raño , hacer con las 
tres cuerdas lo que el señor Bianchi ejecuta 
con una sola. 

Escusado es repetir lo que ya en otra oca­
sión hemos dicho acerca de su esquisito gus­
to y delicado sentimiento. La fuerte y gra­
ta impresión que esperimentarnos escuchán­
dolo no cabe esplicarse , solo puede sen­
tirse. Animado sin duda con la brillante con­
currencia, el señor Bianchi estuvo aquella no­
che superior á sí mismo. Los bravos y los 
aplausos, hijos del entusiasmo que sabia pro­
ducir en los espccladores, le interrumpían á 
cada paso, luciéronle repetir el Carnaval de 
Fenecía, en donde tan perfectamente imitaba 
los diversos sonidos de un baile de máscaras, 
quedando todos maravillados del partido que 
do un sencillo instrumento sabe sacar el arta 
ayudado del ingenio humano. Reciba el emi­
nente artista nuestro mas sincero parabién, 
como justo tributo q i e pagamos á sus talen­
tos, y ojalá que muy pronto volvamos á dis­
frutar del placer que nos proporc ionó aquella 
inolvidable noche el muy justamente denomi­
nado el redivivo Paganini. 

Antes de terminar debemos manifestar que 
la sociedad filarmónica se hace cada dia mas 
merecedora de los elogios que con tanta jus­
ticia le ha prodigado la prensa pe r iód ica , no 
solamente por el brillante pié conque está 
montada la orquesta (que pluguiese á Dios la 



tuviésemos igual en el teatro Principal) sino 
por su generosidad cu prestarse á favorecer 
con su cooperación á los instrumentistas no­
tables que han dado conciertos fuera del tea­
tro. Y ya que hablamos de orquesta, no 
ocultaremos nuestra estrañeza de que habien­
do eu Cádiz tan buenos profesores, ya do 
flauta , ya de oboe y ya do otros instrumen­
tos , no se les dé destino en el teatro Pr inci­
p a l , en donde tanta falta están haciendo. T o ­
caremos este punto detenidamente en otro nú­
mero , ya que de nada han servido las indica­
ciones que hicimos en uno de los anteriores. 

Hace tiempo que habló L A TERTULIA de la 
necesidad de hacer ciertas alteraciones en las 
localidades del teatro Pr incipal , si se deseaba 
que la beneficencia sacara provecho do una 
finca, que en el estado que hoy se encuentra 
difícilmente podrá permanecer rancho tiempo 
alquilada. Ahora con satisfacción hemos sabi­
do que persuadido do ello el señor Alcaldo, 
proyecta una obra, con la cual ganará mucho 
este coliseo, por cuanto proporcionará á las 
empresas algún aliciente para conservar cons­
tantemente una compañía, ya sea lírica, ya de 
verso. 

A ser cierto lo que nos aseguran, so re­
ducen á dos las variaciones mas importantes 
que se intenta hacer en las localidades de es­
te coliseo. La primera consiste en sacar mas 
hacia afuera los palcos de platea, dejándolos á 
la misma distancia del centro del teatro á que 
boy se hallan las galerías, y á treinta pulgadas 
sobre la altura de las lunetas. A l propio tiem­
po esta fila de palcos, que como en el teatro 
de San-Fernando de Sevi l l a , vendrán enton­
ces á ser los principales, no quedará corlada 
por lo que hoy se llama infanteria, sino que 

deberá continuar como las demás filas Jo pal­
cos, lo cual les dará mas uniformidad, y por 
lo tanto mayor hermosura al edificio. La se­
gunda alteración, y esta en nuestro concepto 
es de gran importancia, se reducirá á conver­
tir los palcos terceros y el silio llamado hoy 
la cazuela, en asientos comunes para quienes 
solo paguen la entrada, estableciendo al efec­
to gradas, á fin do quo haya cabida paia gran 
número do personas. Además, seria do desear 
que so abrieran dos entradas diferentes, una 
para los que fueran á asientos comunes y otras 
para quienes pagaran las localidades. De to­
dos modos parece quo no será el mismo quo 
hoy el silio du la entrada principal. 

Si llega á tener lugar esta proyectada obra, 
es do creer ofrezca entonces el teatro alguna 
ventaja á las personas que tomen á su cuenta 
una empresa que hasta ahora solo ha irroga­
do perjuicios, y no pocos, á todas cuantas la 
han acometido. 

Y no se piense que son infundadas estas 
esperanzas, pues entonces podría quedar el 
teatro al alcance de todas las facultades, y co­
mo era consiguiente, se despertaría en cierta 
clase de la sociedad una viva afición, que si 
hoy no existe, es por la dificultad do satisfacer­
la. Además el aumento en el número do los pal­
cos-plateas y las mejoras que han do sufrir, 
hacia desaparecer la preferencia y ventaji de 
que hoy disfrutan los palcos de propiedad, y 
lomarian los primeros mas valor, reportando 
de ello gran utilidad la empresa. Ademas si la 
que lomara á su cargo el teatro supiera sacar 
partido de estas variaciones, eran en nuestra 
opinión casi seguros los beneficios. 

Establecidas como liemos dicho dos entra­
das diferentes, una para los que fuesen á sitios 
comunes y otra para los que pagaran la loca­
lidad, convenia bajar el precio de la primera y 
subir el de la segunda, disminuyendo propor-
cionulmeule el valor do las lunetas y palcos, 
de manera que hubiese una verdadera compen­
sación. Do esta suerte so conseguirá que los 
palcos de propiedad produzcan mas de lo que 
hoy producen á las empresas, sin que por ello 
saliese el público perjudicado, pues lo mismo 
es pagar al quo vá á tomar luneta, por ejem­
plo, seis reales por esta y cuatro por la entra­
da, que seis por la entrada y cuatro por la l u ­
neta. Pero no seria igual para la empresa co­
brar veinte y cuatro reales que dejaran cuatro 



personas quo ocupan un palco de propiedad, 
que diez y seis quo actualmente le producen 
el mismo número de personas. Se dirá que re­
sultarían perjudicadas las familias quo acos­
tumbran á tomar estos palcos ; pero quien así 
lo crea no so hace cargo que deberá bajar el 
precio do estas localidades , pues es seguro 
que de lo contrario quedarían desalquiladas. 

Y ya que so trata de hacer estas reformas, 
no seria malo proceder á una importantísima. 
Hablamos de los palcos primeros quo están 
adornados con papeles do colores y que por 
quitar la uniformidad no pasan de ser unos 
verdaderos mamarrachos, tolerables t ratándo­
se do localidades destinadas para la autoridad, 
pero ridiculos y que no deben consentirse, 
cuando sii ven tan solo para halagar la vani­
dad do los particulares. E l dia en que todos los 
dueños de palcos primeros se decidan á vestir­
los con papeles do diferentes coloros, quedará 
el teatro Principal convertido en una colcha for­
mada de remiendos, ó en una muestra do un p in ­
tor. E l Lord Wellington quiso adornar su pal -
co en el teatro do la ópera en Londres, y con 
todo de ser quien era no pudo satisfacer sus 
deseos, porque el gobierno no consintió en ma­
nera alguna quitar la uniformidad á un edifi­
cio público. Aun bay mas: el señor Gonzaloz 
Bravo, siendo embajador do España on Por­
tugal, pretendió poner espejos y colgaduras 
en ol palco quo tenia on el teatro do San-Cár-
los, y las autoridades no lo dieron el permi­
so que solicitaba. 

Esos palcos, adornados de un modo inusi­
tado, dejando aparto quo son unos completos y 
ridiculos mamarrrachos, no pueden menos de 
causar la risa en los ostranjeros quo frecuen­
tan nuestra población, los cuales so quedan 
maravillados viendo quo á particulares se con­
siento, por una mal entendida tolerancia, ves­
tir do papeles de colores sus localidades, á gui­
sa de príncipes ó de reyes. 

Si por las ordenanzas municipales so prohi­
be que en las fachadas de los edificios se fal­
te á la uniformidad en la colocación de los 
balcones y ventanas, todo con el fin de que 
no ofendan estas fallas al nombre de nues­
tra ciudad , como modelo de buen gusto, 
con mas razón en el teatro Principal no deben 
tolerarse do ningún modo esos pueriles alar­
des de vanidad, que están al alcance de todos 
los dueños de palcos que no tengan el menor 

reparo en posponer á su capricho la belleza 
del ornato público. 

A lili. S E Ñ O R I T A . 

ÌDfjfia iDolores errerà EDáoUa. 

O y e , virgen hermosa 
E n el aura los sones de mi l ira: 
Muestra tu faz de rosa, 
Y arda mi pecho en el amor que inspira: 
Y cante yo con fuego y con dulzura 
T u célico candor y tu hermosura. 

E n Gades blandamente 
Rodó tu cuna de esplendor ornada; 
E n él brillas riente 
Por las cerúleas ondas arrullada: 
Y el mar arroja á Gades de su espuma 
Coronas mil de trasparente bruma. 

Es mas grato tu encanto 
Quo la joven aurora que aparece 
Cubierta en dulce llanto 
Y en alas de los zéfiros se mece: 
Y aun brillas mas que la apacible luna, 
Que alaga el aura en su dotante cuna. 

Tú , refulgente aurora, 
Tiendes tu manto de carmín y rosa, 
Y su tinta colora 
Las negras trenzas de la noche umbrosa: 
Y haces que muestren las nacientes flores 
Entre franjas de perlas, sus colores. 

Tú , clara luna, huellas 
E l ancho espacio, y al zenit te subes 
Bajo un dosel de estrellas 
Reposando en colinas de albas nubes, 
Cuando la noche con dulzor desata 
Los largos rizos de tu luz de plata. 

Y tú , joven preciosa, 
Aunque ostentas tu lustre aqui en el suelo, 
Eres aun mas hermosa 
Que en astros adornado el limpio cielo; 
Pues solo un sol al cielo dá arreboles 
Y en tu rostro vivaz brillan dos soles. 

De púrpura y de nieve 



Se mezcla tu semblante dulcemente, 
Y tu sonrisa leve 
Hace esparcir destellos de tu frente; 
Y el grande ser en tu materno lecho 
Dio encantos á tu faz, virtud al pecho. 

Guando oscucho tu acento 
Del mas grato placer se incho mi alma-, 
Y dulce arrobamiento 
M i pecho estasia en agradable calma: 
Mas ya el hado de Gades me retira, 
¡ Y ya por ti mi corazón delira! 

Adiós , risueña Gades-, 
Ad iós , perla del mar ¡ el mar te baña 
Como á tiernos añades: 
¡Quédate ad iós , alegre flor de España! 
Y al partir, en tus ondas de zafiro 
Lleva á mi hermosa mi postrer suspiro. 

ANTONIO PECB. ' 

Cádiz : 5 de Febrero de 1850. 

LA VARONA CASTELLANA. 

(CONTINUACIÓN.) 

Esta irania pesó mucho al malhadado rey, 
quien se disponía í devolverla con mas dósisde 
veneno, á tiempo que dos comensales llegaron 
¿ decirle de parle de su señor, que sabiendo 
su derrota, le aguardaba para estrecharle entre 
sus brazos, no en concepto de enemigo, sino 
en el de esposo que había sido algún tiempo 
de su madre Doña Urraca. 

Luego que, entrando en el regio albergue, 
se cumplimentaron los tres parientes corona­
dos, mandó el rey de Castilla que besasen la 
roano al de Aragón D. Pedro Anzures, D . Pe­
dro de Lara, D . Juan de Mendoza y otros va­
rios ricos-homes, ret irándose todos en seguida 
menos los caballeros Porez, á quienes p regun tó 
el monarca cuál de los tres era el vencedor do 
D . Alonso- Apenas oyó que el autor de tamaño 
empresa habia sido aquella muger, que disfra­
zada tenia á presencia suya, ordenóla descubrir­

se el rostro para quedar desengañado entera­
mente, y contemplarla á su solaz. Obedeció, 
pues, nuestra heroína, dejando entrever al rey 
la graciosa turbación do su semblante, al mis­
mo tiempo que articulaba palabras llenas do 
generosidad y sumisión. 

— Y o soy la afortunada vasalla vuesl ra, quo 
ha obtenido la dicha do venir á vuestro real, 
sirviendo al soberano de Araron, líuscó mi bra­
zo otro brazo, hullécon quien medir mis fuer­
zas, choqué espada con espada, y porque Dios 
así lo quiso, vencía quien para honrarme quiso 
darse por vencido. 

Liberal ó prendado el huésped de la dulzu­
ra irresistible que derramaba Doña A i ría en 
sus espresioues, sacó de su dedo un anillo en 
que estaban grabadas Lis armas de Aragón, y 
se le entregó al rey do Castilla. Entonces és te , 
dirigiéndose á Doña María Pérez, la dijo: 

— A vos, porque en vuestros hechos masque 
hembra varón sois, os llamaremos en a leíante 
la Parona. Tomad ese anillo cuyasbarr. ^ trae­
réis vos y vuestros descendientes lodcar is, en 
memoria de que las ganasteis derribando las 
armas aragonesas. Tal será el blasón de loa V a ­
ronas, y cuidad de coronarlo con la di idema 
real, de cuyo centro saldrá una efigio vuestra 
empuñando media espada. Para fama peipctua 
del suceso, mandaré que se intitulen de V.irona 
estos campos que le acaban de presenciar. 

Es ¡nesplicablc el ascendiente quo asa ha­
zaña grangeó á la impávida guerrera sobro 
cuantos tuvieron la vrntoja de seguirln on la 
carrera de sus triunfos. Interrumpiéronse estos 
durante la libre escursion que los castellanos 
tercios hicieron en el reino aragonés, sin quo 
otra cosa de particular ocurriese que el falle­
cimiento prematuro de D. Alvar Pcrcz, en cu­
yo reemplazo ent ró á gobernar los batallones 
por unánime proclamación su idolatrada her­
mana. 

Sabedora de que el miramamolin de Galicia 
se iba posesionando de la provincia de Astorga 
con ánimo de atacar la de León, cuyas guarni­
ciones eran poco numerosas, se puso en mar­
cha atravesando el territorio de Alcalá hasta 
pisar el de Valladoüd, donde habiéndose pro­
palado la noticia de que acaudillaba una muger 
el ejército nacional, salían turbas inmensas al 
camino, rindiéndola los mas altos homenages. 
Ella los recibía con esa pura ingenuidad que 
caracteriza á quien los merece; y de tal modo 
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procuró escitar el palriotismo en los lugares 
donde hacia alto, que muchas doncellasseolis-
taron en sus lilas con ánimo de secundarla en 
la guerra que empezaba á provocar. 

Por mas pronto que quiso la Varona agre­
gar su gente á la del monarca de León, ya se 
había apoderado el sarraceno do la tierra de 
Campos, triunfando en Villoslada y en Mnyor-
ga. En los castillos do Altura (hoy Dueñas), 
Magaz y Portu-Augusta (ó Torquemuda) tre­
molaba el estandarte musulmán. Ju ró Doña 
Maria hacerle pedazos, y el asedio apareció co­
mo por encanto alrededor del primer fuerte. 
Interceptáronse las avenidas para impedir el 
socorro de víveres; y acosados del hambre, se­
gún unas historias, ó en batalla malograda, 
según otras, los sitiados desalojaron el Altura, 
y la Varona lomóle en feudo por gracia del rey 
de León, ampliáudolecon un puente, varias ca­
sas y una iglesia provista de regalos que se han 
conservado en mucha parte hasta el siglo X V I I . 
Para habitación propia hizo construir un gran 
palacio junto al rio, cuya localidad habitaron 
en mas cercanas épocas comendadoras de San-
Tiago con el t í tu lo de Santa F é , las cuales se 
trasladaron á Toledo y allí existen. 

{Continuará.) 

BAILE EN E L 

E n la noche del lunes do Carnaval los ele­
gantes salones del Casiuo estuvieron dedica­
dos al bello sexo gaditano para que hiciese 
alarde de su proverbial elegancia. Fuer/a es 
confesar que la galantería do los señores de 
este establecimiento ha dado en el presento 
invierno dos agradables muestras de sus deseos 
de reunir bajo los dorados artesones de este 
edificio, la mayor parte de la culta sociedad do 
Cádiz. 

Cuanto podamos encarecer el lujo y la ele­
gancia que se encerraba esa noche en el recin­

to del Casino, todo será débil y pobre en com­
paración du la realidad. Para describrir poét i ­
camente la belleza, se necesita la pluma de un 
Lope de Vega ó un Calderón de la Barca. Pa­
ra pintar con exactitud objetos tan hermosos, 
seria preciso poseer el pincel admirable de 
Muri l lo . 

Con esta convicción no vamos á hacer mas 
que una brevísima reseña de algunas cosas no­
tables do este baile. Los pedestales do las es­
tatuas que adornan las paredes de la galería 
del Casino, estaban adornados con elegantes 
ramos de olorosas flores que dulcemente e m ­
balsamaban el aire que respirábamos. Algunos 
otros objetos do los salones también se veian 
cubiertos de ramos, que no eran en verdad 
menos agradables á los sentidos. E l alumbra­
do habia recibido en osa noche urt aumento 
ostraordinario; pues ademas de las lámparas , 
multitud do candelabros poblados de bujías, lan­
zaban rayos de luz sobre las hermosas que en 
los salones hacian ostentación do su gracia y 
su buen gusto. 

S i fuéramos á citar los nombres propios 
de las señoras y señoritas que llamaron la aten­
ción del bailopor su belleza y elegancia, ¡cuan-, 
tos tendría quo estampar nuestra pluma! 

Solo debemos decir quo las hijas de Cádiz 
nada tonian que envidiar ú las forasteras, ni las 
forasteras á las hijas de Cádiz. Todas eran flo­
res nacidas en el suelo do España, y como ta­
les, modelos do perfecciones. Y aun no faltó 
enlre tan delicadas llores, una preciosísima ro ­
sa venida de la encantadora Italia, madre do 
las ciencias y do las artes, y cuyo nombre no 
puedo pronunciar ninguno que so precie de 
amante do la libertad sin lágrimas en los ojos. 

La concurrencia en este bailo, auuque no 
tan numerosa como en el anterior, fué sin em­
bargo muy escogida. 

La escclente orquesta colocada en la gale­
ría tocó piezas del mejor gusto, y entre ellas 
unos walses, l iudísimas obras de nuestro apre-
ciable amigo el señor don Salvador García de 
Alzugaray. 

Antes do terminar estas líneas no podemos 
menos de rendir un tributo de gratitud, no por 
nosotros, sino en nombre del bello sexo ga­
ditano, á los señores del Casino que, deseosos 
de obsequiarlo, no dudaron un instante en pro­
mover esta fiesta de tan inolvidables recuer­
dos. RiSta muestra de agradecimiento recíbanla 



aína» prueba de lo grata que ha sido también 
su galantería para los que en los lindos salo­
nes de este suntuoso edificio fueron á admirar 
la belleza, el buen gusto y la elegancia. Esto 
nos ha compensado en algo el sentimiento que 
hemos tenido viéndonos en este año privados 
do los bailes que en su casa solia dar la seño­
ra deHarmony, cuya proverbial finura y buen 
tono, cada dia se recuerda con mas satisfucciou, 
y á cuya amabilidad y señorío siempre está 
agradecida la alta sociedad gaditana. 

Segundo concierto. 

Dio antes de ayer otro concierto el señor 
Bianchi en el mismo local llamado de la Ca­
morra, y no quedaron menos admiradas y sa­
tisfechas que la vez primera las muchas y os-
cogidus personas que fueron á oscuchar á tan 
distinguido artista. Demás está decir que ma­
ravillado el público de la rara habilidad del 
señor Bianchi , para quien no existen en el 
violin dificultades de ningún géne ro , dio con 
repelidos bravos y palmadas las mas inequí­
vocas pruebas de sus simpatías. 

Ejecutó varias piezas do gran méri to; peio 
la quo mas llamó la a tenc ión , la que verda­
deramente arrebató fué sin duda alguna el ca­
pricho titulado El adiós de Norma d su pa­
dre ; allí estuvo sublimo : no parecía un vio­
l in lo quo se escuchaba, tal era la perfección 
con que sabia asemejar el sonido de varios ins­
trumentos. Sin salir jamás del tema, hacia unas 
transiciones admirables, á las quo los inteli­
gentes dieron gran valor. 

También el señor Ventura La-Madrid , que 
se prestó gustoso á favorecer al señor Bianchi 
acompañándolo en el piano, dio pruebasaque-
11a noche do cuan merecida es la reputación 
de que goza como escelento pianista, no de­
biendo ya ser contado en el número do los 
aficionados, sino como ha dicho el mismo se­
ñor Bianchi, en el de los mas célebres maes­
tros que de este instrumento so conocen. 

Para hacer todavía mas ameno el concierto, 
cantó la señorita Bianchi, que á su buen gusto 
y escelento método do cauto uno una figura en­
cantadora y muy delicados modales. 

Contr ibuyó asimismo al buen lucimiento» 
de aquella función la orquesta do la sociedad 
filarmónica, tan bien dirigida por el señor Dar-
han, enriquecida mas cada dia con buenos y 
distinguidos profesores. 

miscelánea. 

S E LB VIO LA. S O T A N A . — C o n el título da 
Cuadros vivos de Monsieur Tournour, califica, 
dos por Antón Montón de Leña, se ha publica­
do en Cádiz un nuevo folleto, escrito por la 
misma pluma quo compuso el do don Rafael 
Palomino. Ya conocemos el Arbol de donde ha 
salido esa leña. Cierto eclesiástico, ha dejado 
por algunos momentos en el breviario las ho ­
ras canónicas y se ha metido á filósofo moral. 
Lo aconsejamos por su bien que no califique 
de señorita deshonesta á La Tertulia, ni prc_ 
tenda meterla en un convento, porqno pudie­
ra convenirse en otra monja olférez, y ya qua 
no dar do cuchilladas á su sotana, al menos ha» 
cer un picadillo de su filosofía, muy apotito-
so para el paladar do la gente que gusta de ieir 
á costa do las simplezas agenas, echadas á vo­
lar para ejemplo de sdbios que vivon de saber 
hurtar las obras y pensamientos. 

— B U E N A RESPUESTA. — Un caballero pregun­
tó á otro. ¿Este niño es de usted? y el padre 
queriendo cumplir con todas las leyes de la cor* 
lesía respondió . ¿Y de usted? 

C A D J Z : 1850 . 
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